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Establecimiento de primer orden, situado en el mejot y más 
pintoresco sitio de la Capital. = MURCIA. 
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VIAJE REGIO. 

Sigue S. M. el Hey su viaje por 
'as provincias españoles, cumplien­
do así uno de los deberes de jefe 
^el Estado: conocer á ios pueblos 
Û3 gobierna, para de ese modo, 

Satisfacer las necesidades de los 
aliamos, sin que en su decisión in-

an sentimientos ajenos y sm 
^^6 palabras cortesanas desvir-
îien la realidad de las cosas. 

Es innegable que la jovial apos-
^^ra del Monarca- piedispone en 
û favor aún á l®s enemigos del 

Régimen, 3' prueba de ello e» el 
^iitusiasta recibimiento que ha 
tenido en algunas poblaciones de 
Cataluña, donde Jos elementos ra-
•̂ leales predominan; ante la espe-
'"anza que irradia de la juventud, 
'̂ ^Qmpre animosa y noble, solóse 
^eia en Don Alfonso XIII la perso­
nificación más alta de la Patria, 
* representación suprema de Espa-
n̂ ) que como madre amantísima, 
^obija por igual á todos lo.s espa-
^^'ea; que todos son hijos de ella. 

Y de esa esperanza que en lo-
. °s loa eapañofes ha despertado el 
Joven Rey, debe resultar algo 

algo beneficioso; S. M. ha 
^Qido ocasión de observar la ri-

l'^eza fabril de Cataluña; la exce-
.̂ ^̂ Q situación, estrategia de las 
.^'eares; ha podido comprobar la 
'^patia que hacia España tienen 

^¿bilas fronterizas á nuestras 
^^sesiones del Norte de África; 
^̂ ^̂ Ualniente visita la fértil y rieue-

Andalucia, agitada á veees por 
/^^«ías convulsiones en las clases 
*^*'oleiar¡ag, que el Gobierno está j 

Cerveza fabricación Pilsen, ee recomienda por sus buenas condiciones de 
pureza, no ataca ni al estómago ni á la cabeza por mucba que se beba. 

Se recibe embotellada de la fábrica y en barriles. 

DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

llamado á estudiar reflexivamente 
para evitar males mayores. 

En esos sentimientos populares 
de simpatía y couüanza en el joven 
Monarca, deben inspirarse loa ac­
tos de nuestros gobernantes, en­
trando de lleno en una política 
elevada, por si y para la Patria. 

Que 8© vean convertidas en her­
mosas realidades las risueñas es­
peranzas; que la.s próximiis sesiones 
de las Cortes .sean más pródigas 
en leyes beneficiosas que en pu­
gilatos qersonales donde domina 
la pasión. 

Una muerte prematura malogró 
al padre del actual monarca; Dios 
quiara conceder al hijo largos 
años de vida para bien de la pa 
tria. 

nuil SEXO BELLO 

LOS PEINADO! 
¿Porqué al anunciarse una visi­

ta, al levantarse un poco de vien­
to, al pasar por delante de un es­
pejo las mujeres lo primero que 
hacen es tocarse el peinndo?—me 
preguntaba en cierta ocasión un 
grande amigo raio,—curioso in-
quiridor de ieraeniles secretos. 

Yo sonreia sin responder y, 
quizá alguna de las varias vece» 
que me demandó tul cosa, maqui-
nalmenle, también, entre los de­
dos en mis cabellos, ahuecándolos. 

Por regla general las respu«Hlas 
son siempre más difíciles que las 
pregunta», porque, á lo mejor ocu­
rre que no puede darse á estas 
una solución que salisfaga el 
agrado de quien las formula. 

Valga si no la de mi amigo. 
¿Qué responder á eso? Nada. 
Nosotras lo sabemos ¡vaya si lo 

sabemos! y ellos se lo figurarán 
probablemente: figurarse una cosa 

I 

no es saber!ii de positivo, y on e^-
to, como en una porción más, te, 
nenios la exclusiva y mientras nos_ 
otras no querramos... 

¿En qué con8Í.ste el peinado? 
Fácil es la definición. 

En recoger sobre la cabeza, df̂ n-
dole forma más ó menos capncho-
sa, un desparramado tropel de he­
bras doradas, blancas, rojas, ne­
gras. 

Sin embargo, el peinado es un 
arte y, por consiguiente, suscepti­
ble de múltiples alternciones. 

¿Son las peinadoras las que se 
encargan ó deben encargarse d« 
introducirlas? 

El arte de peinar.se, como el de 
vestir y como el arte en cualquie­
ra de sus manifestaciones, es indi­
vidual, esencialmente de cada uno. 

La moda impone tal ó cual pei­
nado, ésta ó la otra forme de ves 
tido. 

La intuición artística de la per-
sana adapta luego, según su pro­
pio criterio, á su figura ó á su ros­
tro la hechura del traje ó la dispo­
sición de los cabellos. 

Del empeño en aceptar la moda 
pura, bien por el afiín de distin­
guirse como adela n tildo reloj de 
las raodisteriles invenciones ó por 
falta de iniciativa particular resul­
ta, á mi ver, la verdadera cursile­
ría. 

Es preciso que aun al asimi­
larnos las concepciqnes de los otros 
imprimamos siempre el sello reve­
lador de nuestra intima estética. 

Se ha dicho que «en la moda se 
espejan las costumbres de la épo­
ca. > Y respecto á peinados ¡cuán­
ta época artificiosa, antiartística y 
ridicula! 

Recuerdo haberme quedado 
algo suspon.sa hojeando un portfo­
lio do niujes <élebres. 

A caras notables, á través de les 
años, por su bellesa porque ia be­
lleza es soberana de todos los 
tiempos,servíalas de cúspide un ho­
rrible y complicado promontorio, 
•specie de castillo inexpugnable, 
iqfnndienclo todo movimiento á la 
gentil cabeza hacíala perder la gra­
cia bajo aquella mole de guato ver­
daderamente detestable. 

Al finalizar el portfolio mis ojos 
se i-ecrenron en un delicadísimo 
perfil donde la vista te perdía á 
fuerza de ténnos lineas. 

Tenían un sencillo peinado. Ra­
ya en el centro de la cabeza; co­
sas moderadas y un moño de tira­
buzones flotando sobre la desnu­
da nuca. 

Era la emperatriz Eugenia. 
Aparte de la hermosura del ros­

tro po.seia aquel painado el maravi­
lloso encanto de la sencillez. 

El modelo presente de nuestro 
peinado no es el más apropósito 

pura lucir los atractivos ninguna 
cabellera. 

Un rebujan que cao sobre la 
frente dejando huérfano el rostro 
do la cabeza, 

¿.Será tambiem el reflejo de la 
época? 

Una lijera sombra rizada de sua­
ve tiule de dulzura. El espeso fle­
quillo le pinta sinoeridad al cubrir 
el noble esnejo de nuestros pensa-
niieulos 

No le pintemos, pues, nofotras 
con franqueza, ya que la hincer'^ 
da.d de una frente, de una fisono-
mia, es la única moda que, por des­
dicha, tiene menos partidarios .. 

Za masque rose. 

DESDE Lfl TDDPEBI» 
La animación que existia antea­

noche en nuestro elegante coliseo, 
no es para dicha. Hacía tanto 
tiempo que la gente no hallaba 
punto de cita, transcurría tan mo­
nótona la vidii. provinciana, que 
diría un madrileño, que la pre­
sencia en Murcia de la Guerrero y 
lUenáoza, ha hecho que el mundo 
elegante reanude sus visitas, to­
mando como lugar apropiado el 
Teatro Romea. 

El nombre de los artistas, la 
aceptable compañía que han pre-
.senlado, y el corto número de 
funciones que piensan dar, obliga 
más á aprovecharse de la sitúa 
cion; y eso que los revendedore.9, 
por los anuncios que se ven, no 
dan salida fianca al papel que tie­
nen en carlera; porque ciertas 
primadas,., no se cond'ben. 

Reparando en todo, se espera, 
que la breve temporada de Ro­
mea será gloriosa para los artistas 
y agradable para el público que 
asiste al e.spectácnIo. 

Ha suscitado polémicas y co­
mentarios el mitin que los republi­
canos cele'naron en Orihuela el 
jueves últitno; desde tEI IJberaU 
de Murcia, R8 han hecho conside­
raciones nada gratas para el acto 
de los republicanos de Orihuela. 

Siendo como somos, ágenos á 
luchas políticas, estando indepen­
dientes de las doctrinas que exis­
ten en el mundo público, lamen­
tamos sinceramente lo ocurrido, 
porque es crear conflictos que 
traen muy luego sensibles conse­
cuencias. 


